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TRES VARIACIONES SOBRE EL 
CONCIERTO DE NIBYA MARINO 

BELLINI 
I 

No quiero tildarla de genial, 
"J3n nuestro siglo — ha dicho Joa­

quín Turma — la palabra, genio mu­
sical, nos sugiere la idea de un im­
ponente bloque de mármol, envuelto 
en una fina capa de polco" {potencia 
y tiempo). Pero la frialdad del már­
mol no coudice con el alma de la 
pequeña ejecutante. Y en cuanto al 
polvillo,., nuestra civilización no 
concede vacaciones a la higiene. Ar­
tista sí, pero artista por intuición y 
por inteligente razonamiento. 

fía dejado de ser el tipo corriente 
de nina prodigio, que asombra a sus 
familiares y d^ja extasiada a sus 
tías solteronas (no sé por qué, pero 
las tías siempre están dispuestas a 
reconocer condiciones' de precocidad 
en todas sus sobrinas). 

Pero Nibya Marino ha arrogado 
para sí títulos de mayor y más hon­
rada significación. Poseedora de una 
sensibilidad y un buen gusto exqui­
sitos, imprime en todas sus versio­
nes el sello de su personalidad, en 
germen aún. 

De ese aleteo de dJvhiidad que son 
los preludios y fugjas de "El cMvicor-
dio bien atemperado", veíamos sur­
gir la figura- serenamente burguesa 
y exaltadamente inmortal de Juan 
Sebastián Bach. 

Ayer entre el follaje de las "Va-
riacions ' sericuse$" hemos visto sur­

gir los desencajados ojos de Méndéi-
ssohn. Por entre las elegantes vuel­
tas del "Uigoudon" ha sobresalido la 
empolvorada peluca de Ramean. 

En ello reside el desusado mérito 
de Nibiiü Mari fio: su poder de inter­
pretación, intuitivamente evocativo. 
Es capaz de apersonarse al autor y 
trasmitir la confidencia de éste al 
auditorio con fidelidad y con sincera 
emoción. 

II 

Descendamos ahora, al árido terre­
no de la apreciación técnica. 

Sus progresos en este punió, son 
visibles (perdón!) digamos mejor, 
audibles. 

Ha depurad/) su "toucher" y ha 
asentado más firmemente sus conoci­
mientos. El claro y bien puntualiza­
do fraseo que constituye uno de los 
grandes méritos de todo concertista; 
fraseo que da el sentido exacto de 
toda composición, es en Nibya Ma­
rino, excepcional y magnifico. 

Quizás el programa no fuera el 
más adecuado a sus condiciones,- Lo 
cierto es, que la casticidad y espa­
ñolismo de Granados, ad/iuirió en 
sus manos todo el poder evocativo de 
esos pequeños óleos que se pintan 
en las panderetas andaluzas. 

Las transcripciones que hiciera 
Godouoski de Ramean, acusaron jun­
to con las variaciones de Mendel-
ssohn, el punto más elevado y no­

ble del concierto. Penetración, diafa­
nidad y elegancia*, tal fué la sínte­
sis de su ejecución. 

Chopin y sobre todo Liszt, el más 
peligroso de los compositores en 
cuanto al buen gusto, fueron salva­
dos por la pequeña concertista, con 

todo valor y mérito. 
De entre los numerosos "extras" 

concedidos, debemos destacar da dan­
za de 'Ha vida breve" de Falla y el 
cake-walk de Debmsy, ritmando gra­
ciosa y ágilmente este comentario 
"jazzisia". 

Vamos a fruncir un momento el 
ceño y a adoptar la posición •— un 
tanto desprestigiada — de quien da 
consejos y advertencias a la ejecu­
tante. 

Ha dicho alguien que la niñez y 
ancianidad se alejan del mal gusto. 
La primera por su ajan simplista; 

la segunda por su experiencia vital. 
Y la sencillez es xa enemiga mortal 
del gusto desafinado. Este nace en 
el arte, cuando' los pensamientos se 
suceden confusos y exaltados y aso-
ma por primera vez el llamado "ba­
rroquismo intelectual11. 

Los clásicos por su tendencia a se­
guir la serena y noble línea media 
entre la inteligencia y el órgano sen­
sitivo, por su afán en ahondar el 
concepto y huir de la "fioritura", 
nunca pecaron por mal gusto. 

Ello explica la compenetración ín­
tima d*e éstos con los ejecutantes ni­
ños y de edad madura. A los prime­
ros les atrae la simplicidad de ideas; 
a los segundos, la hondura á\e las 
mismas. 

Hemos advertido últimamente en 
Nibya Marino un movimiento de sim­
patía hacia los románticos que se ex* 
plica fácilmente por razones de edad. 
Sin embargo, esto constituye uno de 
los pasos más escabrosos hacia su 
perfección y depuración de estilo. 
El buen gusto, no es un sentimiento 
que cambie de moda; los románticos 
no lo poseyeron, y esa fué la mone­
da con que tuvieron que pagar la 
liberación de la sensibilidad, embo* 
toda en aquel entonces en un estéril 
neo-dasicismo. 

En este trance nuestra pianista 
debe marchar, si no con pies de plo­
mo, por lo menos con dedos de ídem. 

Nuestros auténticos votos la acom­
pañan. 

LAURO A Y'ESTARAN. 


